
 
 

 

 Martínez Infante, Celedonio. (H. Fernando María) 

Acedillo (Burgos), 1895. Malaga. 1936 

 

 

Infancia e ingreso en el seminario- 

Celedonio nació en Acedillo, diócesis de y provincia de Burgos el 30 de agosto de 1895. 

Fueron sus padres Salustiano y Gregoria. 

Fue bautizado en la iglesia parroquia! de San Millán Abad, el 30 de agosto de 1895. 
Sus padres se esmeraron en educarle en las creencias y buenas costumbres del 
cristianismo. 
Permaneció en la escuela del pueblo hasta 1907, año en que ingresó en el seminario que 
los Hermanos Maristas tenían en Arceniega (Álava), donde estuvo hasta el 23 de 
diciembre de 1910, día en que ingresó en el postulantado de Las Avellanas (Lleida). Allí 
tomó el hábito marista con el nombre de H. Fernando María. 
 

Vida marista, docencia 
Después del año de noviciado, emitió sus primeros votos el 25 de julio de 1912 y cinco 
años después, el 19 de agosto de 1917, hizo la profesión perpetua en Burgos. 
Después de cursar los estudios para la práctica de la enseñanza, los superiores le 
destinan como profesor al colegio de Burgos en agosto de 1913. Otros de sus destinos 
fueron: Algemesí (1918); Cullera, donde pasa tres años; Madrid, de 1921 a 1926 (colegio 
de Los Madrazo y el Cisne); Toledo (1927) y Gerona (1928-1930). 
En la casa de Las Avellanas está los años 1930 y 1931, para prepararse a la licenciatura 
en Ciencias Químicas, título que obtiene en Valencia el año 1932. 

Después, fue enviado al colegio de Haro y al de Lucena (Córdoba), donde permanece 
hasta 1935. Este año fue trasladado a Málaga, donde le sorprende la persecución 
religiosa de 1936. 
 
 Su perfil de educador. 
Amaba de verdad a sus alumnos que, en correspondencia, le manifestaban mucho 
aprecio e interés en sus explicaciones. 

El H. Paulino León recuerda la vocación de educador del H. Fernando. Al ingresar en la 
cárcel dice: “ Nos colocaron con los presos comunes, a ellos dedicó sus desvelos; les 
escribía las cartas y preparaba instancias a las autoridades, solicitando indultos; los 
sacaba de sus dudas y les daba consuelo y aliento en medio de su infortunio y 
desgracia; todos le llamaban el maestro» 

 

 Última detención cárcel y martirio. 
El 23 de agosto el H. Fernando vuelve al colegio, donde es detenido en compañía de otros 
hermanos y conducido a la cárcel, colocándolos con los presos comunes. 
El 24 de septiembre de 1936 la dirección de la cárcel puso en libertad a los presos 
comunes por la presión del populacho. Cuando el H. Fernando se disponía a salir, el mismo 
señor que le detuvo, gritó: «Éste es un fraile marista». El cabo lo detuvo y le quitó la 
chaqueta. Seguidamente le disparó un tiro, dejando a los milicianos del piquete que lo 
acabaran de rematar. Eran las cuatro de la tarde.  



Sus restos fueron inhumados en la fosa común del cementerio de san Rafael de Mála- ga. 
Después de la contienda, fueron exhumados y reconocidos y el l de diciembre de 1941 
fueron trasladados a la catedral de Málaga, donde reposan. 

El Siervo de Dios no murió ni por motivos políticos ni por venganzas personales, murió por 
ser religioso marista. 
 

                        H. Mariano SANTAMAR1A 

 


